El camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio
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La Iglesia sinodal nos llama a un cambio profundo como institución, pero, sobre todo, personal. El cambio, la conversión personal, no va a afectar solamente a nuestra forma de ser Iglesia, sino que va a afectar más directa y primariamente a nuestra forma de vivir el cristianismo, o, si lo queremos precisar más, a nuestra forma de ser cristianos. La sinodalidad es una realidad eclesial, pero tiene un sentido humano que, muchas veces, se nos pasa por alto. De ello nos habla Cristina Inogés, laica y teóloga, que ha vivido desde dentro con voz y derecho a voto esta XVI Asamblea del Sínodo 2021-2024.
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Este cuaderno de Cristina Inogés está estructurado en tres partes: “Sinodalidad”; “¡Todos, todos, todos!”; y “La plaza de la Esperanza”. En estas pocas palabras se condensan los retos y el horizonte de este proceso que está viviendo la Iglesia y que a día de hoy se visibiliza en torno al Sínodo. Un Sínodo, por cierto, que propiamente es una gran invitación a vivir eclesialmente el camino de la sinodalidad. Porque, como se ha repetido, es más importante la sinodalidad que el Sínodo en sí mismo.
A veces pienso que la contribución más incisiva del Sínodo es la fotografía del aula sinodal: en toda su diversidad, los participantes sentados en torno a mesas redondas. Las mesas redondas son la clave de comprensión de la sinodalidad, en todas sus dimensiones: sujetos, estructuras, procesos y acontecimientos.
La autora subraya que la sinodalidad es, ante todo y por encima de todo, una llamada a la conversión. Personal y eclesial. Personal porque sin transformación personal corremos el riesgo de concebir la sinodalidad en clave meramente organizativa o como un método de conducir reuniones. Es una transformación cuya columna vertebral se arraiga en la capacidad y la disposición a escuchar. No simplemente escuchar en tanto que es una actitud imprescindible para dialogar, como se dice tan a menudo ahora (que también). Escuchar como conversión personal: por un lado, para diluir una actitud autorreferencial que pone en el centro mis ideas, concepciones y visiones, y no al Espíritu; y, por otra y sobre todo, porque Dios me habla también a través de los demás. Y es también una conversión eclesial, hacia una Iglesia abierta, que no sea tampoco autorreferencial, porque tiene su centro en Jesús y en el Evangelio. Una Iglesia de bautizados y no una Iglesia de ordenados. Sinodalidad, pues, sería caminar juntos escuchándonos porque todos escuchamos juntos al Espíritu. Sin una actitud de escucha comunitaria del Espíritu no hay sinodalidad, porque no se trata simplemente de dialogar: todo el mundo debe poder hacer oír su voz, pero todo el mundo debe hacer un proceso de conversión que le lleve a sentir y conocer mejor desde dónde habla y a quien escucha.
Inogés nos hace ver cómo, en clave sinodal, es posible una relectura de los Evangelios que nos muevan hacia ese camino de conversión. Que es también una conversión eclesial. La autora nos hace ver cómo la pregunta evangélica no es “qué es un prójimo” sino “cómo hacerse —o convertirse en— prójimo”. Del mismo modo, añado, en lo que corresponde a la Iglesia, la pregunta no es “qué es la sinodalidad”, sino “cómo hacerse —o convertirse en— Iglesia sinodal”. Y esto afecta a estructuras, procesos y acontecimientos. Porque se trata de una Iglesia donde todos tengan voz, y donde quepan todos (ese “todos, todos, todos” que repite el Papa Francisco). Y por eso la pregunta pasa a ser a quien está dispuesta a escuchar a la Iglesia. Especialmente cuando se trata de escuchar tanto a los excluidos de la Iglesia como a los excluidos en la Iglesia. No hay sinodalidad sin aprender a ser Iglesia de otra manera, algo en lo que vale la pena insistir —como hace Inogés— porque a veces hay quien cultiva la esperanza de que la sinodalidad sea la manera para que los demás se muevan hacia su propio modo de ver, y no que su modo de ver se pueda ver transformado por la voz y la mirada de los demás. Dicho de otro modo: siempre hemos entendido la obediencia como un componente de las relaciones jerárquicas verticales; quizá la sinodalidad debe llevarnos a una obediencia horizontal, donde todos devenimos también dóciles a la voz del Espíritu que nos habla a través de otras voces y otras miradas.
Ahora bien, la sinodalidad no debe hacernos rehuir las preguntas sobre las estructuras y los procesos eclesiales y sobre las relaciones de poder. El poder es un gran tabú en la Iglesia, si no el mayor. La forma de ejercer el poder es lo que está detrás de los abusos, que son en estos momentos la expresión más desgarradora de este doloroso pecado que arrastra a la Iglesia. El poder se ha puesto de manifiesto en el escándalo de los abusos sexuales, pero en la Iglesia el abuso de poder tiene otros rostros: también ha habido abusos de poder económicos, laborales, sobre las conciencias, generadores de dependencia y sumisión… y siendo execrables en sí mismos lo son más en tanto que se hacen en nombre Dios, y pervierten su imagen, su sentido y su vivencia. Por tanto, conviene reconocer que, si decimos que la sinodalidad es aprender una manera diferente de ser Iglesia, esto afecta a sus estructuras, procesos y modos de proceder. Por eso podemos afirmar que el discernimiento es la otra cara de la sinodalidad; un discernimiento del que tenemos una larga tradición en lo que atañe a las dimensiones personales; una cierta —y limitada— experiencia en lo que atañe a las dimensiones comunitarias; y un déficit más que notable en lo que atañe a la Iglesia diocesana y global. Y aprender a ser Iglesia de otro modo afecta también a cómo se establecen las preferencias y prioridades eclesiales, a cómo se llevan a cabo —o no— las planificaciones apostólicas, y a cómo se ejecutan y evalúan. En este sentido, avanzar hacia una Iglesia de bautizados y no solo de ordenados, comporta experimentar y encontrar maneras de proceder en las que, como suele decirse, los laicos tengan su lugar en todos las etapas.
Ahora bien, todo esto requiere un cristianismo adulto. Que entre otras cosas, significa no esperarlo —ni exigirlo— todo a la vez, y no hacer rabietas infantiles porque no se resuelve inmediatamente todo lo que deseo o creo que hay que resolver. Como dijo el Papa en el libro Soñemos juntos, “Este es el momento para soñar en grande, para repensar nuestras prioridades —lo que valoramos, lo que queremos, lo que buscamos— y para comprometernos en lo pequeño y actuar en función de lo que hemos soñado”. Es tiempo de soñar en grande, lo que incluye también reconocer resistencias y dificultades. Pero solo soñaremos bien en grande si nos comprometemos y actuamos en lo pequeño, en nuestro día a día, en nuestra realidad, en nuestro contexto. Porque como también dijo el Papa en la Evangelii Gaudium “Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación”. Este cuaderno de Cristina Inogés nos puede ayudar mucho, precisamente, tanto a soñar en grande como a comprometernos en lo pequeño.
(Y, por cierto, el título de este papel son palabras del Papa en un discurso de 2015. O sea que apenas estamos empezando).
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